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¿Tarjeta amarilla o tarjeta roja?

El fuerte silbatazo interrumpió el partido. El árbitro, cerca de 
la jugada, le mostró la tarjeta amarilla al jugador que cometió 
la falta, aunque éste haya pensado que la zancadilla que le 
metió a su rival pasaría desapercibida. Pero no, el silbante 
está para asegurar que se juegue conforme al Reglamento y 
por eso es que él recorre la cancha mirando cómo juegan los 
veintidós futbolistas.  Al amonestado se le permitirá seguir 
jugando, pero tendrá que hacerlo con más cuidado.

A diferencia de árbitros terrenales, a Dios no se le pasa  
absolutamente nada (Salmo 139). “Tú eres Dios que ve”, de-
claró Agar (Génesis 16.13). “Todas las cosas están desnudas y 
abiertas a los ojos de aquel a quien tenemos que dar cuenta” 
(Hebreos 4.13). “Alégrate, joven, en tu juventud”, escribió  
Salomón, “y tome placer tu corazón en los días de tu ado-
lescencia; anda en los caminos de tu corazón y en la vista de 
tus ojos; pero sabe que sobre todas estas cosas te juzgará 
Dios” (Eclesiastés 11.9).  “Os amonesto”, escribió Pablo a los  
Gálatas, “que los que practican tales cosas [adulterio, forni-
cación, inmundicia, lascivia,  idolatría, hechicerías, enemis-
tades, pleitos, celos, iras, contiendas, disensiones, herejías,  
envidias, homicidios, borracheras, orgías] no heredarán el 
reino de Dios” (Gálatas 5.19-21). 

Dios a veces detiene al joven desenfrenado y lo amonesta 
para que recapacite (Jeremías 6.16). Si oyes que Dios te habla, 
no endurezcas tu corazón (Hebreos 3.7-8). “El que tiene oídos 
para oír, oiga” (Mateo 13.9).  “El oído que escucha las amo-
nestaciones de la vida, entre los sabios morará” (Proverbios 
15.31). No debemos desechar al que nos amonesta desde 

los cielos (Hebreos 12.25). Así hizo el pueblo de Israel. Dios 
“envió profetas para que los volviesen a Jehová, los cuales 
les amonestaron; mas ellos no los escucharon” (2 Crónicas 
24.19). Abandona tu vida libertina, tan atrevida y riesgosa, 
deja de tentar a Dios y aprovecha la oportunidad para ser 
salvo. Sería un cambio radical.

De repente, el juez central vuelve a interrumpir el encuen-
tro. El jugador amonestado no hizo caso sino que más bien 
empeoró. Esta vez sale a relucir la tarjeta roja y ahora es 
expulsado. Podrá protestar todo lo que quiera pero tendrá 
que abandonar el terreno de juego, y se va a los vestidores.

“En una o en dos maneras habla Dios; pero el hombre no  
entiende” (Job 33.14). “El hombre que reprendido endurece 
la cerviz, de repente será quebrantado y no habrá para él  
medicina” (Proverbios 29.1). Como la higuera de Lucas 13.6-
9, hay los que no aprovechan la oportunidad de salvación que 
Dios les da y llega el momento cuando su vida es cortada. No 
pueden resistir o evadir la muerte. De la criatura tan débil 
ante su Creador, Job exclamó: “para siempre serás más fuerte 
que él, y él se va. Demudarás su rostro, y le despedirás” (Job 
14.20). Dice Moisés, en Génesis 38.10, que Onán “desagradó 
en ojos de Jehová lo que hacía, y a él también le quito la vida”. 
Ya estaba amonestado (versículo 7), pero hizo caso omiso. 

Haz un breve recuento de tu vida. Sin duda ha habido  
tarjetas amarillas: roces con la muerte en accidentes, en- 
fermedades, muertes de parientes o conocidos. ¿Vas a  
seguir viviendo como si nada hasta que veas la tarjeta  
roja? Cuando la muerte te sorprenda, te irás de esta vida. 
Pero, ¿a dónde? 

El Árbitro 
y sus dos 
tarjetas
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Quizás usted se haya preguntado por qué la cita en 
Hebreos 10.5 difiere del Salmo 40.6 en la traduc-
ción Reina-Valera Revisión 1960. En el Salmo dice 

"Has abierto mis oídos", mientras que en Hebreos dice 
"me preparaste cuerpo".
Notemos, primeramente, el Salmo 40.6 así como apa-
rece en la Septuaginta (traducción al español por  
Jünemann): “Sacrificio y oblación no has querido; cuer-
po, empero, aderezándome; holocausto ni por pecado 
has pedido.”

•	 Aderezar significa componer, adornar, hermosear; 
o disponer, preparar una casa, un cuarto, una  
estancia.

•	 En los Salmos, la Septuaginta combina los Salmos 
9 y 10 en uno solo. Por lo tanto, el Salmo 39 en la 
Septuaginta corresponde al Salmo 40 en la versión 
Reina-Valera 1960.

Así como Cristo y los otros escritores del Nuevo  
Testamento, el escritor a los Hebreos usó la Septua-
ginta cuando citó este versículo: “Por lo cual, entrando 
en el mundo dice: Sacrificio y ofrenda no quisiste; mas 
me preparaste cuerpo”. La Septuaginta (Versión de los 
Setenta, o LXX) fue una traducción del hebreo al griego 
que se hizo en Alejandría, Egipto, poco más de dos siglos 
antes de Cristo.
Sin embargo, el texto de la versión Reina-Valera, así 
como el de la mayoría de las traducciones modernas del 
Antiguo Testamento, está basado en el texto masorético 
(texto hebreo del Antiguo Testamento) del Salmo 40.6 y 
se traduce de la siguientes maneras en diferentes Biblias 
en español:
Reina-Valera 1960: Sacrificio y ofrenda no te agrada; has 
abierto mis oídos;    holocausto y expiación no has 
demandado.
Casiodoro de Reina 1569: Sacrificio y presente no te 
agrada; orejas me has labrado; holocausto y expiación 
no has demandado. 
Reina-Valera 1865:  Sacrificio y presente no te agrada: 
orejas me has labrado: holocausto y expiación no has 
demandado. 
Reina-Valera 2000:  Sacrificio y presente no te agrada; 
me has labrado oídos; holocausto y expiación no has 
demandado. 
Versión Moderna (E. B. Pratt, 1893): Sacrificio y ofrenda 

vegetal – no te complaces en ellos; 

me has hecho siervo tuyo para siempre: no demandas 
holocausto y ofrenda por el pecado. 
El Libro del Pueblo de Dios (1981): Tú no quisiste víctima 
ni oblación; pero me diste un oído atento; no pediste 
holocaustos ni sacrificios. 
La Biblia Latinoamericana:  No quisiste sacrificios ni 
ofrendas –lo dijiste y penetró en mis oídos– no pediste 
holocaustos ni víctimas. 
Torres-Amat: Tú no has querido sacrificios ni oblaciones; 
pero me has dado oídos perfectos. Tampoco pediste 
holocausto ni víctima por el pecado. 
Nueva Versión Internacional: A ti no te complacen sacri-
ficios ni ofrendas, pero me has hecho obediente; tú no 
has pedido holocaustos ni sacrificios por el pecado. 
Palabra de Dios para Todos:  Señor, tú me has hecho 
entender que en realidad no esperas sacrificios ni 
ofrendas. En realidad no pides sacrificios para borrar el  
pecado. 
La palabra oídos  [H241 en Strong’s]  puede traducirse 
también orejas (Amós 3.12). La palabra abierto [H3738 
en Strong’s], se traduce como  horadado  en el Salmo 
22.16. 
El Salmo 40.6 parece hacer alusión al esclavo hebreo 
que voluntariamente decidía servir a su amo para  
siempre (Éxodo 21.1-6). La oreja del esclavo era  
horadada con una lesna, dejando la huella del uten-
silio en el poste de la puerta de la casa donde serviría 
para siempre. Este rito representaba la entrega total y 
permanente de dicho esclavo. Según Hebreos 10 estas 
palabras del Salmo 40 fueron las primeras palabras que 
pronunció Cristo aquí sobre la tierra. Cual esclavo de la 
antigüedad, Cristo había venido voluntariamente desde 
el cielo resuelto a cumplir todo lo que el rollo del libro 
decía de Él. 
Es posible que la razón por la cual el texto de la Septua-
ginta varía del texto masorético en este caso es debido a 
que los traductores de la Seputaginta también quisieron 
interpretar, o explicar, lo que quiso decir el Señor cuando 
dijo: “Has abierto mis oídos”. La oreja horadada habla 
de un oído atento, una voluntad dispuesta, un cuerpo  
entregado. Cristo sabía que su cuerpo preparado por 
Dios sería el instrumento por medio del cual apren-
dería la obediencia (Hebreos 5.8). En las palabras de  
Pablo a los Filipenses (2.6), Cristo “se humilló a sí mismo,  
haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de 
cruz”.

¿“Has abierto mis oídos” 
o 

“Me preparaste cuerpo”?
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Isaías 50.6-7 dice: “Jehová el Señor 
me abrió el oído, y yo no fui rebelde, 
ni me volví atrás. Di mi cuerpo a los 
heridores, y mis mejillas a los que 
me mesaban la barba; no escondí 
mi rostro de injurias y de esputos”. 
Con oído atento a su Dios, Cristo no 
se rebeló ni retrocedió, como segu-
ramente hicieron muchos siervos 
hebreos en la antigüedad. Cantamos 
a veces: “Sí, su amor es verdadero, 
nada lo podrá falsear. Firme anduvo 
hasta el madero, nunca pudo vaci-
lar”. Aquí, el verbo abrir [H6605, en 
Strong’s] es un vocablo diferente al 
del Salmo 40, pero fíjese, de nuevo, 
en la relación tan estrecha entre el 
oído atento y el cuerpo entregado. 
Resulta curioso notar que en las di-
versas traducciones de Reina-Valera 
(exceptuando la Actualizada, RVA) 
se usó la palabra cuerpo [H1460 en 
Strong’s] ya que la gran mayoría de 
traducciones en diferentes idiomas 
se traduce este término como  
espalda  (exceptuando Isaías 51.23, 
en donde también lo traducen  
cuerpo), relacionándolo con la flage-
lación que sufrió Cristo a manos de 
Pilato, Mateo 26.26 y Salmo 129.3. 
Sin embargo, aparte de Reina-Valera, 
la traducción de Helen Spurrel (del 
hebreo al inglés) emplea cuerpo, así 
como la Vulgata Latina de Jerónimo 
(“corpus meum dedi percutienti-
bus” es, traducido libremente, “di mi  
cuerpo a los percusionistas”, o sea, 
a los que le golpearon). Tales fueron 
los golpes que recibió, que todos sus 
huesos se descoyuntaron (Salmo 
22.14) y quedó desfigurado al grado 
de ser irreconocible (Isaías 53.14). 
Cuando partimos el pan (emblema 
de su cuerpo) en la Cena del Señor 
cada domingo, recordemos que Él 
mismo dijo: “Esto es mi cuerpo, que 
por vosotros es dado” (Lucas 22.19).

Lesna

Aunque muchos buscan la paz 
en este mundo, pocos la en-
cuentran.  Lo que no saben 

es que la paz más importante ¡es 
la paz con Dios!  Necesitamos más 
que todo la reconciliación con Dios.  
Pero, ¿qué quiere decir reconciliar?
Según el diccionario, la palabra  
Reconciliar significa: Hacer que  
lleguen a un acuerdo o vuelvan a ser 
amigas dos o más personas.
Es emocionante escuchar de una amistad fracturada o un matrimonio di-
vidido que ha sido reconciliado.  Sin embargo, la reconciliación horizontal 
no es tan importante como la vertical, o es decir, nuestra relación con Dios.

La Biblia nos dice claramente que desde el principio 
cuando el hombre pecó contra Dios “vuestras iniqui-
dades (pecados) han hecho división entre vosotros 
y vuestro Dios…” (Isaías 59:2) y por eso somos sus  
“enemigos”.
Pero, gracias a Dios, Él tenía un plan según el cual 
nos envió a su Hijo, el Señor Jesucristo y, dice Pablo, 
“siendo enemigos,  fuimos reconciliados con Dios por 
la muerte de su Hijo” (Romanos 5:10) y “que Dios  
estaba, en Cristo, reconciliando consigo al mundo…”  
(2 Corintios 5:19). 
Entonces, ¿por qué no somos todos reconciliados?  
Dios nos ha dado la responsabilidad de arrepentir-
nos de nuestros pecados.  Dice Pablo  “os rogamos en 
nombre de Cristo: Reconciliaos con Dios” (2 Corintios 
5:20).  ¿Ha sido reconciliado Ud.?
El propósito de Dios al enviar a su 

Hijo para morir en la cruz del Calvario es que seamos 
perdonados de nuestros pecados y reconciliados para 
siempre con Él.  ¡Imagínese! ¡Paz con Dios, por fin!
La Biblia nos dice que “…Cristo padeció una sola vez por 
los pecados, el justo por los injustos,  para llevarnos a 
Dios” (1 Pedro 3:18).

Estatua de la reconciliación, 
en Derry, Irlanda del Norte

Reconciliado
con

DIOS
por Timoteo Woodford
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Julián Hernández natural de Valverde (Valladolid) - Sevilla, fue un personaje 
de la España del siglo XVI (16), de origen manchego (natural de la Mancha), 
conocido también con el apodo de Julianillo, debido a su diminuta estatura, 
ocasionada por su joroba. Algunos ultra conservadores católicos, como el 
erudito español Marcelino Menéndez y Pelayo en su Historia de los Hetero-
doxos Españoles, se refieren a él como protagonista en los intentos de la 
reforma en España.
Julianillo trabajó como cajista de imprenta (oficial de imprenta que, juntan-
do y ordenando las letras, compone lo que se ha de imprimir) y transitó 
por muchas partes de Europa donde conoció, indagó y estudió las obras 
de los Reformadores  de  Alemania  y  los Países Bajos (Bélgica, Holanda, 
Luxemburgo). Trabajó como amanuense y corrector de ensayos. Disfrazado 
de mozo de mulas, viajó desde Ginebra, entre 1550 y 1559, logrando intro-
ducir a España toneles llenos de Nuevos Testamentos traducidos al caste-
llano por el Dr. Juan Pérez de Pineda. (Esta traducción es precursora de la 
Reina-Valera).
Julianillo transportaba el  Nuevo Testamento  en castellano, en tiempos 
cuando tales acciones costaban la amputación de algún miembro del  
cuerpo, torturas, mutilaciones o el fuego en las hogueras de la Inquisición. 
Durante su corta vida, Julianillo logró transportar y distribuir cumplida y 
ampliamente los Nuevos 
Testamentos en muchas  
localidades, principalmente 
en diversas áreas, desde  
Valladolid hasta Sevilla.
Era un hombre de apariencia 
extraña, bajito de estatura 
y jorobado, era tan delgado 
que su piel  apenas alcanza-
ba a cubrir sus huesos. Julián 
Hernández nació en Castilla, 
viajó por toda Europa tra-
bajando en las imprentas 
de Alemania y de los Países  
Bajos en donde aprendió el oficio de cajista.
Muchos historiadores comparten el criterio de que Julián participó en la 
impresión de los libros de Lutero y otros reformadores.
Para “Julianillo”, como lo conocían en los círculos cristianos, una de sus prin-
cipales preocupaciones era la falta de Biblias y libros cristianos en español. 
Salió de España y se fue para Alemania, luego a Suiza para colaborar en la 
impresión de la tan ansiada Biblia en español. En Ginebra, mientras colabo-
raba con el Dr. Juan Pérez en la impresión del Nuevo Testamento y otros 
materiales cristianos, Julianillo concibió un atrevido plan para introducir a 
España el Nuevo Testamento de Pérez. Era una empresa muy arriesgada, 

los Nuevos Testamentos tenían que introducirse de con-
trabando y posteriormente distribuirlos por todo el país.

Julián puso manos a la obra e hizo 
los preparativos para el viaje. Llenó 
varios toneles de Nuevos Testamen-
tos y se encaminó con rumbo a la 
península Ibérica.
Sus amigos fueron a darle una con-
movedora despedida y a asegurarle 
que sus oraciones siempre lo acom-
pañarían. Mientras lo veían partir, se 
decían unos a otros: “La inquisición 
española es  terriblemente cruel. 
Si atrapan a Julianillo lo torturarán  
hasta matarlo. Sólo Dios sabe si lo 
veremos otra vez”. En aquel tiempo 
cualquiera que tradujera, impri-
miera o distribuyera la Biblia en  
español  era quemado vivo. Julián 
sabía que el riesgo era enorme, pero 
continuó con su propósito.
En Sevilla Julianillo conocía a un  

librero que apoyaba en secreto 
el evangelio; le dejó algunos  
Nuevos Testamentos en español 
para que los distribuyera y con-
tinuó su viaje repartiendo por 
toda España su carga de Buenas 
Nuevas. Al tiempo que vendía 
telas, Julianillo lograba que sus 
amados libros llegaran a miles de 
hogares y corazones.
El atrevido mensajero recorrió 
toda España con sus mulas car-
gadas de Nuevos Testamentos  
escondidos entre los rollos de 

tela. A pesar de su complexión 
endeble, Julianillo era incansable; al  
terminar su primera remesa, trajo 
otro embarque y otro más.
A lomo de mula, por las montañas 
de los Pirineos, por valles y cordille-
ras, bajo el sol o la lluvia, distribuyó 
embarque tras embarque. Era su 
deleite llevar las Buenas Nuevas 
de Salvación a los  cristianos que, 
perseguidos y amenazados, se ha-
llaban desparramados por los cuatro  

Julián Hernández: 
“Julianillo”, 
           contrabandista de Biblias

España, mártir cristiano, 
año 1560 d.C.

Julianillo distribuía la Biblia, 
en tiempos cuando tales acciones 
costaban la amputación de  
algún miembro del cuerpo,  
torturas, mutilaciones o el fuego 
en las hogueras de la Inquisición.

http://es.wikipedia.org/wiki/Valladolid
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vientos de España.
Al poco tiempo, la iglesia Católica se dio cuenta de que 
libros con las doctrinas de los reformadores y, lo que es 
peor, Nuevos Testamentos traducidos al español esta-
ban por toda España.
Nadie se podía explicar en qué forma habían llegado al 
país tantos libros. No podían imaginarse que se debiera 
a la incansable labor de un insignificante vendedor de 
telas, debilucho y jorobado que an-
daba gritando de pueblo en pueblo: 
“Ricas telas de Cambray, hay”.
Un escritor católico, el sacerdote 
de la Roa, en su libro “Historia de 
la Compañía de Jesús en  Sevilla” 
describe la labor de Julianillo de 
la siguiente forma: “Con increíble 
habilidad encontraba él secretas  
entradas y salidas, y el veneno de 
la nueva herejía  se divulgó con 
gran velocidad por toda Castilla y 
Andalucía… A donde ponía su pie 
comenzaba el  incendio… Él mismo 
enseñó a hombres y mujeres en 
las malas doctrinas de los reforma-
dores, logrando su fin con demasia-
do acierto: especialmente en Sevilla 
donde formó, gracias a esto, un ver-
dadero nido de herejes”.   ¡Mayor 
elogio para la obra de Julianillo es 
difícil imaginar!
Perseverando cada día en su misión 
de hacer llegar los Nuevos Testa-
mentos en español hasta los lugares 
más remotos de España. Julianillo 
aprovechaba cada momento para 
predicar y compartir su fe. Predica-
ba el nombre de Jesús y la salvación 
por medio de la fe. Julianillo decía: 
“Todos los que  se crucen en mi 
camino oirán mi testimonio”.
Ese fervor fue el que por fin le costó 
la vida. Un día, mientras pasaba por 
las afueras de Sevilla, se  detuvo a 
descansar y a conversar con un he-
rrero. El hombre se mostró muy  
interesado en lo que  aquel joroba-
do le decía. Julianillo, sin sospechar 
ningún peligro, le compartió su fe 
y al despedirse  le regaló un Nuevo 
Testamento.
Sin perder tiempo el herrero  
delató al valiente Julianillo. Inme-
diatamente la “Santa Inquisición”  
desató una feroz cacería humana (en  
España duró desde 1478 hasta 
1821). Julianillo huyó del área de 
Sevilla y se escondió en la Sierra 
de  Córdova. Por un tiempo logró 
eludir a los esbirros (oficiales) del 
“Santo Oficio”.
Un día, fue descubierto y apresado. 

Era el año 1557. 

Lo pusieron en un sucio calabozo y fue  torturado bru-
talmente durante tres años. Trataron en vano que el 
valiente Julianillo negara su fe; pero aquel hombrecito 
de cuerpo endeble y contrahecho tenía una voluntad  
inquebrantable.
Fue sometido a crueles torturas que lo hacían des-
mayarse una y otra vez. En el potro lo estiraron de las 
muñecas y tobillos hasta descoyuntarle los hombros 

y rodillas. Pero a pesar de todo su  
sufrimiento, su actitud de perdón 
y de amor hacia sus victimarios no 
cambió. Cada vez que  terminaba 
una de las sesiones de tortura, al  
recobrar la conciencia alababa a 
Dios y oraba por sus perseguidores.
Julianillo no le tenía miedo a ningún 
dignatario de la iglesia católica. 
Sabía que le podrían quitar la  vida 
aquí en la tierra, pero que no con-
seguirían arrebatarle la vida eterna 
con Jesús.  Constantemente discutía 
con los frailes, rebatiendo sus argu-
mentos con citas bíblicas.
Por fin, el 22 de diciembre de 1560, 
casi tres años después de su arresto, 
al ver que no lograban  que renun-
ciara a su fe, Julianillo y otros trece 
hermanos en Cristo fueron llevados 
a la hoguera  donde serían quema-
dos vivos.
En el camino, Julián Hernández  
animaba a sus compañeros recor-
dándoles que en poco tiempo  
podrían ver el rostro de Jesús, su 
Salvador. Al llegar al lugar de la  
ejecución, Julianillo recitó los ver-
sículos de 2 Timoteo 4.7-8: “He 
peleado la buena batalla, he acaba-
do la carrera, he guardado la fe. 
Por lo demás, me está guardada la  
corona de justicia, la cual me dará el 
Señor, juez justo, en aquel día; y no 
sólo a mí, sino también a todos los 
que aman su venida”. 
A pesar de las terribles lesiones que 
le habían causado las torturas, al 
momento de ir a la hoguera,  Julia-
nillo se comportó con el valor de 
siempre; se paró tan erguido como 
se lo permitían sus heridas  y su  
humanidad enclenque. Sin mostrar 
el menor temor se colocó unos 
manojos de leña encima; uno de los 
frailes trató de hacerlo renunciar 
a su fe pero sólo se encontró con 
la  inconmovible resolución que lo 
había caracterizado. Al final, vien-
do que nada lograban,  prendieron 
la hoguera y el heroico mártir en  
medio de terribles sufrimientos 
pasó de la presencia de sus brutales 
verdugos a la presencia del Señor 
Jesús. Del sufrimiento a la dicha 
eterna de contemplar a su Salvador.

Instrumentos de tortura de la Inquisición

Entrada al antiguo Castillo de San Jorge 
en Triana (Sevilla).

Los reos condenados a ser quemados en la 
hoguera eran conducidos desde el Castillo de 

San Jorge (el pueblo se agolpaba a las puertas 
del castillo para ver la procesión) hasta el que-
madero. Fue utilizado por última vez en1781.
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Sudáfrica

por Mark Bonnell

Nuestro ejercicio era mudarnos a la provincia de Cabo Oriental, donde 
viven seis millones de personas que hablan xhosa, uno de los 11  
idiomas oficiales de Sudáfrica.  Esta provincia tiene mucha necesidad 

en cuanto al evangelio, ya que no hay registro de esfuerzos evangelísticos 
recientes de parte de las asambleas.  Vivimos en la ciudad de Fort Beaufort 
que tiene unos 40,000 habitantes.  Empecé predicando el evangelio en las 
calles despertando al principio algo de curiosidad en el pueblo por ver a 
un hombre blanco hablando con un acento raro, pero luego el interés fue 
disminuyendo.  Sin embargo, las puertas que estaban cerradas al evangelio 
cuando se empezó la obra se han ido abriendo.  
Otra parte importante de la obra aquí es el esfuerzo con los niños, quienes 
siempre están dispuestos a asistir.  ¡A veces asisten hasta 200 niños!  Debido 
a que somos sólo Gwen y yo, el grupo no lo podemos dividir. Esto nos deja 
con la difícil tarea de mantener el interés de un grupo variado de niños de 
5 a 15 años de edad.  No es lo ideal, pero mientras tanto es todo lo que 
podemos hacer.  Uno de los placeres de esta obra es escuchar a los alumnos 
citar versículos bíblicos y ver su deseo de regresar.  También hemos tenido 
reuniones especiales para jóvenes.  
Otro aspecto de la obra del Señor tiene que ver con la caridad.  Al leer el 
pequeño libro de Tito es imposible no ser impresionado con la responsabili-
dad de ayudar a los que se encuentran en necesidad.  En un país tan pobre 
como Sudáfrica, hacer el bien puede ser un gran reto.  Hay personas que 
cuentan largas historias, pero que realmente son codiciosas. Y hay otras que 
piden sólo para poder seguir con su adicción al alcohol.  Por lo tanto se 
necesita mucha sabiduría y discernimiento.  Pero a pesar de los problemas, 
varias puertas se han abierto por este medio.  Hay un lugar que provee 
alimentos a alumnos huérfanos que me permite dar un mensaje bíblico y 
después Gwen hace manualidades con ellos.  También hay tres preparato-
rias que han extendido una invitación para que prediquemos el evangelio 
en sus juntas, gracias a la ayuda práctica que les hemos extendido a algunos 
alumnos.  
Varias veces hemos intentado rentar un local para poder predicar, pero vez 
tras vez no se ha podido.  Cuando predicamos en una carpa en el 2008 la 
asistencia fue muy escasa y desanimadora.  
En enero y febrero de este año  repartimos 8,000 calendarios y 3,000 tex-
tos de Juan 3:16.  En muchas de las casas de la localidad de Fort Beaufort 
la gente ya estaba esperando su calendario porque lo había recibido en los 
tres años anteriores.  No solamente evangelizamos de casa en casa allí, sino 
también en otros pueblos cercanos.  En cada lugar hubo una buena recep-
ción y aprovechamos la oportunidad para tener reuniones al aire libre.  
Durante el mes de enero nos visitó el hermano de Gwen y su esposa.   
Andrew y Emma-Joy Swan nos ayudaron mucho, participando grandemente 
en la obra.  Otros dos creyentes pasaron tres meses con nosotros y empe-
zaron a ayudar con clases de inglés en la preparatoria.  Según el director, sus 
esfuerzos fueron de mucho beneficio.  De esta manera se abrió una puerta 

para que Gwen siguiera dándoles clases cada semana.   

Apreciamos mucho las oraciones 
del pueblo del Señor por la obra en 
Fort Beaufort y sus alrededores.  Las 
tinieblas tienen un control inmenso 
aquí, pero Dios puede quitarlas para 
que la luz del evangelio de la gloria 
de Cristo resplandezca.  Estamos en 
el proceso de comprar una casa que 
sea ideal para predicar el evangelio y 
llevar a cabo otros esfuerzos. 

En el año 2003 Mark y Gwen Bonnell fueron 
 encomendados a la obra del Señor en  
Sudáfrica por la asamblea de Crapaud, en la 

Isla de Príncipe Eduardo, Canadá.
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Tamales light

En Nayarit se encuentra este paraíso mexicano para 
gente berrinchuda

La crisis económica...

¿Y entonces?  ¿Hay dos Talpas?  

¡A casi todo venezolano se le ha dicho que cruce 
(dé vuelta) a la derecha!

Ya sé lo que quiere decir el mecánico cuando me dice 
que el problema es con "la  caja" (Autopista México-
Querétaro).

Otra opción para el transporte durante las aguas.



página 9

La mies en México
La Rinconada, Zamora, Michoacán:
Los días 2, 3 y 4 de abril los creyentes tuvieron el gozo 
de llevar a cabo su conferencia anual.  Fue de gran ben-
dición y de mucho ánimo estar bajo el son de la palabra 
de Dios.  Los creyentes de la asamblea aquí tuvieron el 
privilegio de contar con la asistencia de creyentes de  
varias asambleas de la República Mexicana.  En la reu-
nión de predicación del sábado asistieron alrededor de 
320 personas.  También fue de mucho ánimo de ver a 
nueve creyentes obedecer al Señor en el bautismo.   
Varios de ellos eran hijos de padres cristianos de la 
asamblea aquí.  

Hermosillo, Sonora:
La segunda conferencia anual fue de mucha ayuda a 
los creyentes.  El tema general fue “La Biblia” y los her-
manos Shawn Saint Clair, David Alves, Pablo Thiessen,  
Jasón Wahls, Sadrac Kember y Marcos Caín ayudaron en 
el ministerio de la Palabra. Daniel Mendoza, de la asam-
blea del Palmar de Ixtapa, dio su testimonio el sábado 
en la noche.

Chihuahua, Chihuahua:
El hermano Gilberto Torrens tuvo que ir a Venezue-

la a principios de abril ya que su 
papá, Gilmer Torrens, se encontraba 

grave de salud.  Mientras estaba en Panamá esperan-
do el siguiente vuelo, su papá partió para estar con el  
Señor.  Gilberto tuvo la oportunidad de predicar el evan-
gelio no solamente en el velorio y el funeral, sino tam-
bién en casas de sus parientes.  Algunos de ellos aún no 
son salvos, por los cuales se aprecian las oraciones del 
pueblo del Señor.  

Veracruz, Veracruz:
El Señor ha bendecido la asamblea del puerto de  
Veracruz con la adición de un hermano a la comunión 
en marzo. También es de ánimo ver la asistencia a varias 
reuniones de personas nuevas, incluyendo a un joven, 
invitado por dos jóvenes de la asamblea, quien  profe-
só  fe en el Señor Jesucristo  recientemente. La asamblea 
disfrutó y apreció mucho las visitas breves y enseñan-
za de parte de David Alves (padre) en febrero y Daniel  
Harvey en abril. 
El 17 de abril fue bautizado en el río que pasa por  
Cotaxtla el querido hermano Don Agapito, quien a sus 
83 años de edad quiso dar testimonio de su salvación 
ocurrida hace 28 años. Se planea una serie de predi-
caciones en Cotaxtla empezando el 25 de abril en la  
voluntad del Señor.  Son muy apreciadas las oraciones 
de los hermanos tanto por la obra en el puerto como por 
la obra en Cotaxtla, un pueblo muy necesitado de que 
“le resplandezca la luz del evangelio de la gloria de  
Cristo”. 

Gilberto Torrens y su papá  
junto a la estatua del general Pancho Villa en Chihuahua, 2008
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Zapopan, Jalisco:  
Los hermanos tuvieron una semana de escuela bíblica 
vacacional en el mes de julio con excelente asistencia.

El Palmar de Ixtapa, Jalisco: 
La conferencia anual en mayo vio excelente asistencia.  
Los hermanos Jasón Wahls, Pablo Thiessen, Daniel Har-
vey, Marcos Caín, Carlos Gallegos (El Coapinole) y Randy 
Polley (Ixtapa) compartieron en el ministerio.  El sábado 
en la noche Chucho Gómez (Zamora) ayudó en el evan-
gelio antes que tres hermanos jóvenes se bautizaran.  
David Alves y Daniel Mendoza (Ixtapa) tuvieron tres se-
manas de predicaciones especiales en junio.  Muchos 
contactos del hermano Daniel asistieron y dos personas 
profesaron fe en Cristo.

El Coapinole, Jalisco: 
El acto anual de la escuela bíblica se llevó a cabo el 4 
de julio.  Más de 200 personas asistieron para escuchar 
a los alumnos citar versículos bíblicos y un mensaje de 
evangelio dado por Marcos Caín.

El Barril, San Luis Potosí:  
Jasón Wahls y su padre Ronald, visitaron este pueblo de 

nuevo a principios de agosto. El inte-
rés en el evangelio continúa.

Tepic, Nayarit: 
La última semana de julio se llevó a cabo una semana 
de clases bíblicas en la Colonia Dos de Agosto.  Fue de 
mucho ánimo ver a muchos niños y unos veinte adultos 
durante la semana.

Ciudad del Carmen, Campeche:  
El hermano Pablo Thiessen dio ministerio sobre las siete 
iglesias de Asia en el mes de abril.

Id por todo el mundo...
Postville, Iowa:
En marzo, Michael Rodgers estuvo en Postville, Iowa por 
una semana para dar enseñanza a los creyentes. Shawn 
Saint Clair visitó el 10 de mayo por una semana y a David 
Alves por dos noches en junio.

Oeste de Phoenix, Arizona:
La asamblea aquí tuvo su segunda conferencia anual el 
9-11 de abril y fue de mucho ánimo. Los hermanos  
Timoteo Woodford, Ross Vanstone, Pablo Thiessen,  
Sadrac Tomás Kember y Marcos Caín hablaron sobre la 
Trinidad, el matrimonio y hogar cristiano, la asamblea, la 
santificación y la oración. Cuatro creyentes fueron bauti-
zados el sábado después de la predicación del evangelio. 
Hubo buena asistencia, y unas 130 personas escucharon 
el evangelio el sábado en la noche. Los creyentes queda-
ron muy agradecidos por la rica bendición de Dios.

Daniel Mendoza

Joel Thiessen enseñando un versículo a los niños
Jasón Wahls enseñando el versículo a los niños

http://mensajeromexicano.com


Publicaciones Pescadores
Proveedores y publicadores de materiales bíblicos

publicacionespescadores@gmail.com

Informes y 
pedidos:

publicacionespescadores@gmail.com
LADA sin costo en todo México:  01 - 800 - 713 - 8433
EU e Internacional:  623 - 537 - 4874

Librito sencillo para nuevos creyentes, con  
explicaciones claras, bíblicas y fáciles de leer que 
ayudarán a a crecer los recién nacidos en la fe.

10 pesos
(1.00 USD) + flete

Información del producto:
	 Autor: Stuart C. Henrich
	 Formato: libro de pasta blanda
	 Número de páginas: 56
	 Dimensiones: 13.5 x 19.00 (cm)

Folleto reeditado, rediseñado y personalizado 
con los datos suyos o los de su asamblea. En el  
reverso contiene una carta gráfica de Los Dos 
Caminos y Los Dos Destinos.

1,100 pesos
(110.00 USD)
por 1,000 folletos

+ flete

Información del producto:
	 Autor: Murray McCandless
	 Formato: tríptico
	 Dimensiones: 9.20 x 21.20 (cm)

Podemos poner en el folleto su información personal o la de su 
asamblea. Ésta puede incluir hasta 4 líneas de texto y además 
una foto o logo.


